
 

 
Escapada a León 

 
 

2-5 de julio de 2018 
 

 
Esta es la crónica de un viaje que empezó con sueño y acabó con un poco de cansancio y, sin 
embargo, en la transición de uno a otro lo pasamos estupendamente, vamos a detallarlo. 
 
Lunes 02 de Julio, estación Maria Zambrano caras con los ojos a medio abrir y unas ganas locas de 
café, el chek-in fue rápido y nos aposentamos en nuestros sitios, nada que destacar en el trayecto, 
llegamos a Madrid donde, afortunadamente, no hubo que volver a pasar el control de equipaje y 
con un chek-in mas embarullado, pero rápido, llegamos a León donde nos esperaba el autocar 
para el traslado al hotel. 
 
Alguien, ajeno al grupo, pensó que debido al madrugón y los 800 km de viaje, llegaríamos a la 
habitación y descansaríamos un rato, no nos conocía, fue pisar tierra y lanzarnos a conquistar el 
bastión de la ciudad, el barrio Húmedo, el restaurante Bodegas Regias, el Bar latino o las bodegas 
el Racimo de Oro, entre otros  enclaves, degustando las especialidades, morcilla picante, callos, 
pimientos rellenos cecina´y chorizo etc...después de un paseo por esas bonitas callejuelas nos 
fuimos a dormir. 

 
 
Martes 03, a las 08,30 como clavos todos al autobús y emprendimos el camino hacia las Médulas, 
durante el trayecto paralelo al camino de Santiago, vimos infinidad de peregrinos, al pasar por los 
respectivos lugares, el socio nativo interrumpió el sueño de algunos para contarles la leyenda de la 



Virgen del Camino, arca y pastor y la de el caballero que batió a 100 moros en duelo singular en el 
Paso Honroso. 
 
Llegamos a las Médulas donde, acompañados por una excelente guía, recorrimos un paraje 
sorprendente y bellísimo, nos explicó como una gran montaña , después de extraerle 600000 m³ 
de tierra , para obtener 5000 kg de oro, quedo reducida a increíbles crestas rojizas y hondonadas 
verde esmeralda. Nos enteramos de la transformación del paisaje, la forma de extracción del metal 
por la fuerza del agua...etc, sin embargo no me resisto a repetir la transformación socio-político-
cultural que supuso, los historiadores nos dicen que trabajaron una media de 10000 hombres /dia 
durante 20 años, en principio eran esclavos, pero César Augusto les dio la  libertad a cambio de 
que trabajaran gratuitamente y, no solo eso, les dio tierras , que habían sido de ellos, para que 
construyeran sus casas y tuvieran cultivos y animales pero...pagaban sus tributos por ello, “ toma 
ya” visión empresarial, mano de obra gratis y recaudación de impuestos sin coste. 
 
Después de la visita nos trasladamos al palacio de Canedo, caserón señorial del XIX restaurado y 
reconvertido en hotel, situado entre viñas , propiedad de un personaje singular, Prada cuyo 
nombre con el “ a tope” añadido es la marca comercial de sus innumerables productos. Allí 
almorzamos estupendamente, entre otras cosas el famoso botillo que estaba “de muerte” regado 
con el rosado y el tinto de Prada (D.O. Bierzo)y después del postre, con el café apareció este 
singular personaje que nos invitó a probar sus licores, entre ellos un orujo muy especial, y nos 
preparó una visita a sus instalaciones donde vimos los procesos de elaboración y empaquetado de 
sus productos, después de hacernos una foto de grupo con este empresario, nos subimos al 
autocar para regresar a León. 
 
En el camino de vuelta pasamos por Ponferrada y, desde el autocar vimos el castillo de Los 
Templarios, último reducto de esta Orden en España y donde, se dice, podría estar el tesoro nunca 
encontrado de estos caballeros. Después hicimos una parada en Astorga para  ver su catedral 
gótico – renacentista y el palacio del Obispo edificado por Gaudí, aunque algunos aprovecharon 
para comprar el chocolate y los mantecados típicos del lugar. 
 
Miercóles 4, a las 09,30 nos recogió la guía para la visita al León monumental, con el cielo 
encapotado nos encaminamos hacia San Isidoro ( la catedral del románico), donde pudimos ver el 
panteón de los Reyes con sus frescos originales y su pantocrátor en la bóveda, considerado entre 
los mejores del mundo, afortunadamente estábamos bajo techado porque se rompió la previsión 
del tiempo, lluvias suaves, para caer una granizada consistente  que nos hizo temer por el resto de 
la visita, contemplamos el autentico Santo Grial, un cáliz de ágata recubierto de oro y pedrería , y 
salimos hacia la catedral, gótico puro, donde contemplamos su fachada, arbotantes, pórticos, 
sobre todo el de la Virgen Blanca y en el interior nos asombramos con sus columnas, vidrieras , 
coro, etc... explicado con todo detalle por nuestra guía, ya desde el autocar camino de la cueva 
para el almuerzo, vimos la fachada del Hostal de San Marcos, ahora en obras de restauración y un 
poco del León moderno. 



 
 
Llegamos a la cueva del Cura para el 
almuerzo, esta vez con vinos DO Valdevimbre 
(uva prieto picudo) y después del mismo 
recorrimos el interior de este sorprendente 
restaurante excavado en la tierra, uno no se 
imagina la cantidad de oquedades que hay 
hasta que las ve.  
 
De regreso a León y por gestión de nuestro 
compañero Antonio Soto, paramos en las 
bodegas Pardevalles, donde nos enseñaron 
las instalaciones y nos explicaron el proceso 
de elaboración del vino y nos obsequiaron 
con unas copas de vino y licores 
acompañados de unos dulces exquisitos. 

 

 
Jueves 5, a pesar de la hora de recogida, 07,00, las aguerridas mesnadas ya estaban prestas para 
la nueva jornada que prometía... y cumplió, después de 1h45m. hicimos una parada en Riaño para 
desayunar y contemplar su espectacular embalse, cuando volvimos al autocar el socio nativo 
considerando que, después del café, todos serían ya personas relató la semitrágica historia de ese 
municipio. Llegamos a Posada de Valdeón donde los senderistas cogieron taxis que los trasladaron 
al comienzo de la Senda, la espectacularidad de la misma las describen las fotos mejor que las 
palabras. A la mitad del recorrido hicimos un alto para reponer fuerzas compartiendo nuestro 
condumio con unas amables y muy sociables cabras que nos dieron la bienvenida, luego 
continuamos nuestro camino para llegar, después de un difícil final de etapa (homenaje a la 
persona que describió la bajada de los collados como un descenso de poca dificultad con una 



ligera pendiente en la que puede haber piedras sueltas), llegamos a Poncebos donde almorzamos 
las típicas fabes con almejas.  Después del almuerzo regreso a León y tarde libre. 

 
Viernes 6, como el autocar no nos recogía hasta las 12,15 para ir a la estación algunos 
aprovecharon para comprar productos típicos de la tierra; llegamos a Madrid y en el AVE que nos 
traía a Málaga hubo tiempo para una minidegustación de rosquillas y orujo caseros y, además, 
tuvimos nuestro particular Excalibur en forma de maleta encajada, muchos intentamos 
desencajarla pero solo nuestro fotógrafo, Rafael, lo consiguió, convirtiéndose en el héroe de la 
jornada. 
 
Sin más llegamos a Málaga, algo cansados, pero con la mirada puesta en la Noche Blanca y 
Marinera del miércoles 18 en Los Baños del Carmen que nuestros compañeros Antonio Fernández, 
Cristóbal Borrás y José Seguí nos han preparado con mucho mimo para que, seguro, lo pasemos 
estupendamente. 
 

Cronista: Javier Beltrán 
 
 


